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V ANíVFiRSARIO 

El Señor 

D. BlCiiO DE A&OME Y F E R M i Z 
F a l l e c i ó ei d i a 16 d e xViarzo d e 1908 

I.a Hora Santa, que se cejfbrará en la Pnrroquiti del SagivKJo 
Corazón de Jesús en el día 16 del actual, de once á doce, será 
aplicada por el eterno descanso <le su »lma. 

Su pad'e y familia, ruegan á sis amigos y 
personas piadosas se sirvan encoinendarle á 
Dios y asistir á f.sle a to reüg oso. 

iues á 

dar 

\is verdaderamente digna de 
censura la forma desconsiderada 
y Iiflstíi ofensiva con que son tra
tadas por determinad'"'» periódicos 
las digí ísimas damfis, que, en uso 
de un perfecto derecho, y cum
pliendo un deber de conciencia, 
acudan ú los Poderes públicos re
clamando contr a propósitos del 
Gobierno, que hieren sus más ínti? 
mos sentimientos. 

Varios periódicos dicen que esas 
damas son ^indiferentes á todas 
las formfts de la injusticia sdciai,'^? 
ciegas ante todos (os dolores»; qué 
«aqui la mujer no es masque uti 
cómplice pasivo dd egfórsmo cle^i| 
cnl», y que esto ocurre á causa dé 
la filta de personalidad del hombr* 
porque <si éste limitase las iniciaf 
ti vas de sucompafiera, no se dariá 
pejfióáicartíenteen España el'*veri 
gonzoso espectáculo»' dé ver á l a | 
señoras estorbando la acción 
Poder público, en materia tan 
licada como la enseñanza». 

iNa es- esto-sobernmitniertté 
j u s t o ? . , , . . , . . r:.,: ?^::Í _ 

' *Nost^aia!Si|é''?stinj^fl^<|f .lasíiy asa' 
lo estHñ8ft,*Íégui^ametrte, fodo 9I 
que no esté dominado por la p isiófi 
anticlerical. ' 

Esas damas que profesnün to|i 
las que sostienen maltitüd de es
tablecimientos consagrados á Ijb 
Benificencia; las que están siemprjb 
prontas á socorrer todas las dcif-
gracias; fas que dedican al ejerclp 
ció de la caridad no sólo su dkiercl, 
sino su trabajo personal; la» qu^ 
responden' siempre con entusiasínt) 
al menor lUtnamiento enfáVor de 
toda idea noble y patriótica, y djb 
toda labor humanitaria. ¿Con (jü^ 
derecho se dicequeJson indifereií-
tes á la injosíicia^y ciegas aflte leí
dos los d((?loresí^ 1 ' . 

¿Por que ha de constituir utiMs -̂
pectÁculo vergoniioso. él que eSais 
damas, que oreen ŝ » atenta á ^ " 
enseftanaa de la ReÜgión, acudan ó *, 
def nder su? creencias, utilizandj) 
para ello los medios legales? ¿EJs 
que aqui no tienen- derecha parj^ 
exponer sus ideas más q«o las ¿4-
mas, tojas} j 

Dep'oramos sinc^atñenté que se 
emplee ese lenguaje contra dignísi
mos darnas, aunque sospechamos 
que ésta esitán dispuestas á sufrir 
esas y mayores injustixiias en se¿-
vielq de la hermosa cousa que de
fiende, que es la causa de la ver
dadera civilización, la causa de 1̂  
verdadera libertad. * 

CQÉreD ĵneitiili! 
Madrid 14'-9 nii 

E» objeto de grandesscomentaHop 
en todos los circuios políticos U con
ferencia que ha celebrado el presi

dente df 1 ConS(?jo con Montero Rfo.si 
En diclia conferenci 1, Montero 

Ríos dijo que se proponía pa^ar un » 
Lir^íi temporada en Louriz'n, aun
que íio tenía fijada la f chi de salida 

Romanones manifestó sus deseos 
de que las Cortes se ab-iesen en ia 
segunda quincena 'el m¿s de Abril 

~CfÍRÍPAD~ 

del díípositaíirio de los fondos muni
cipales, don Rodolfo. 

Al acto han asistido numerosas 
y distingaidds familias de la loca 
lidad, siendo apadrinados por el 
laureado pianista don Antonio Puig 
y 'Ruíí Funes js su bella esposa do
ña Anita Feüu, representad a en 
la c remonia por nuestro querido 
amigo y' contertulio, t-l Secrttario 
de la Res! Sociedad Económica de 
Amigos del Pais, don Antonio Ma< -
tinez Muñoz, y su joven y distinguí 
da esposa doña Margarita Pérez 
Lurbe. ' 

Firmaron el acta como testigos, 
Ips señores don M-jnuel Más Qila-
bert, don José R*!timas don Leo
poldo Cándido, don Manuel Z imo-
ra, don Fnincisco Sánchez de las 
M,itas, don Manuel Dorda Mesa, 
don Luis Blanco, don José Monea
da Moreno, don Eusebio López 
Manifiez, don Enrique Martínez 
Muñoz y don José M-jrtinez Costa. 

La enamorad;) pareja, á la que 
deseamos muchaí! felicidades, ha 

de Lorca y nombrado recientemen 
te p a n la del Corazón de Jesús de 
e.sta Ciudad. 

El orador ha pronunciado un bri
llantísimo discur o dedicado á nues
tra Augusta Madre ia Virgen de la 
Caridad. 

Al acto ha asistido en representa
ción del Ayuntamiento el Alcalde 
D. Vicente Serrat y el Conctjal 
D. Caí los Tapia, que fueron reci
bidos en la puert;i dt4 Santo Hospi-
t il por una comisión de la Junta de 
Gobierno de este benéfico estableci
miento, compuesta por los señores 
Monmeneu, Carmona, Malo de Mo
lina y Güeli. 

Ei templo era insuficiente para 
dar cabida al gran núm TO de fie
les que como de costumbre han ido 
en i.l día de hoy á elevar sus pre
ces ante la divina imagen de la Vir
gen de la Caridad. 

Esta t rde á las cuatro y como 
último día de la suntuosa Novena 
que ha venido cel'ibrando en dicho 
templo, ha ocupado también la sa-

Eos CxploraHons españoles 

Madrid 14-9 m. 
El ministro de Hacienda ha visiia-

j do al director general de Comunica 
I clones Be nardo Saga-í»a. 
i La visita ha tenido por objeto 

mosos, preciosos y contados instan- ! ¡̂ gf̂ '̂ î -í̂ frle !a invitación al banq^.-e-
tes que sirven de cylm'-mte á nuestro 1 "̂ ^"^ ^^ celebró anoche para con 
continuo ajetreo... 

Lector: Hay momentoH en la vida ! 
en que olvidándonos de las miserias 
y luchas de nuestro vivir cuotidifino, 
nos sentimos grandes, fuertes y ani-

salido en el tren mixto de hoy pa- | grada Cátedra el Sr. Fernández 
Sánchez pronunciando una inspira
dísima oración á la Virgen que ha 
arrancado I igrimas en la mayor 
parte de los fi-'es que por comple
to llenaban la amplia nave de dicho 
templo. . 

ra Murcia y otras poblaciones. 

Para dar gracias 

crea-
Hcisía mi ha llegudo hoy irn libre

to, unas pocas hoj-.s edft-i.das por la 
Junta de Gobierno del Santo Hospi 
tal de Caridad, pfero apegar de su 
humilde apariencia, hay enterr:!das 
en ellss tales fccclones nobl!ísitn<js, 
que hemos bendecido el momerito 
dichoso que llegó á ríuesírfts manos 
tan codiciado tesoro. Ese* santo y 

"PCTimtrresratJTeeTmtento- etm'ádo y 
mantenido par !* caridad inagotable 
de esté pueblo, que' llen^; por digno 
blasón de iw escudo su generosidad 
sin límites, es modelo de los de su 
clase, demuesírií que la honradez 
acrisolada de los señdrfes • qijé echa
ron sobre sus hombfésesa caPga.'sin 
desalientos, sin desmayar un Instan
te y dfá'ptop df a, año tías año, viefnen 

'mejorandd su situación económita, 
fconsiguiíMidü que los enfermos no 
calezcan de nada y realiziindo esta 
labor qiie por »f sola es ínterec^dora 
de uti agtiadecltnlento^^ sin tímité'á por 
lodos los buenos cartageneros.' 

La lectura de esas cuentas son él 
fiel feflejo de esa envidiable ínsíftij-
clén, en ellas todo se demuestra óofi 
entera claridad, y én las súplicas á 
nuestra virgen htjí CondMisaítfas («n-
tas^lágrimis, que ertibéióna) íeer'tsds 
losCos«onteptos do^ndé fel'íWí pc|-
pular le pide á su Virgen r^raédib 
pdf»á\is{í^ii... '- ' ' 
' Yííi en'un día téfrt memdwblfe co- J|̂  
mo el de hoy, d¿irtde ié- tontnertióra 
iSTestlviail^deñuíStrá ""amada Vir-
1 ^ i e féí Caridai, qitlero rendirles 
el homenaje de mi catino y amor 
hacia nuestra patrona, y mi adnvra-
'clón á esa Junta, que regida por tan 
dignísimas personas, loíi orgullo y 
hona de esta querida Cartageni, 
sostenkndo ese hospital como gran
dioso monumento, donde se conden
sa el sentir de un pueblo generoso y 
sufrido. 

Joaquín Monead» Moren» 

En la capilla de San José de la 
iglesia de Santa María de Gt^cid, 
se ha c^ebrado esta mañana á las 
nueve el matrimoniaJ enlace de 
nuestro querido amigo dot» ¡Anto
nio Puig Campillo, con la bella sé-
ño íta Rosa Rosique BasiKo, hija 

¡tieniorar el aniversacio de li 
ción d>íl Cuerpo de Correos. 

Dijo que no pudo asistir por sus 
/nadhas ocyoaciones. 

|lllllli<|l!liH||f|it jil ' l l i i í i l i i l l l l i l l 

Con motivo de celebrarse hoy la 
festividad de Nuestra St ñora de 
los Dolores, h;i !>nido lugar en la 
Consagrada iglesia de la Caridad 
la "solemne función religiosa que 
anualmente dedica en honor de 
nuestra excelsa Patrona, La Virgen 
de la Caridad, la Junta de G bier-
tio del Santo Hospital. 

Hd oficiado la misa el virtuoso 
sácefdóte D. Juan Manuel Pérez 
Gutiérrez, arcipreste de esta y Cu
ra de la Parroquia de Santa María 
deGracia, y la orquesta bajo la In
teligente batuta de D. Andrés Ure-
ña organista de dichi iglesia ha in
terpretado la inspiradísima misa 
del maestro D. Salvador Giner con 
-acompañamiento de las voces de 
capilla. 

' L a cátedra del Espíritu Santo 
ha sido ocupada por el elocuentísi
mo orador sagrado'D. Saturnino 
Fernández Sánchez.Cura ecónomo 
^ í - l f i ^ r r o q u i a de San Cristóbal 

i De Sociedad 
< Ha regresado de la Corte en 
i donde ha permanecido una corta 
¡ temporada nuestro queridísimo atni-

go y asiduo contertulio el ilustrado 
Capitán de Infantería de Marina 

. D. José Martínez de Galinsoga. 
• Bien venido. 
> 
• En nuestro querido c<dega «Al

ma Levantina», hemos tenido oca-
! sión de admirar un notabilísimo 
'' trabajo titulado «El amor de los 

Poetas y l is Poetas del amoi-> ori
ginal del ilustrado Médico íV\ayor 
de la Armada D. Pedro Arnau, á 
quien felicitamos sinceramente. 

Noticias llegadas de Santa Cruz 
de Tenerife, dnn cuenta de la alta 
distinción de que ha sido objeto 
nuestro paisano el distinguido Far
macéutico Militar D. José Navarro 
Espín, ingresando como Académi
co de la Real Academia de Distri
to de Canarias, para cuyo ingreso 
presentó una notibilísima memoria 
sobre «Estudio bioquímico de 'os 
carbohidratos» que mereció unáni
mes elogios de todos los Académi
cos. 

Nuestra enhorabuena al estudio
so joven. 

Acompañado de sti distinguida 
esposa ha salido para Valencia 
nuestro apreciable ani%o el alférez 
de navio D. Juan FeÜti. 

Les deseamos un feliz viaje. 

(A Ift Virgen de la Caridad) 
a 

Tú eres la Reina augusta y la Señora, 
tij eres la humana, la divina pena, 
tú eres la Virgen fuerte y protectora, 
tú, la pálida y mística azucena. 

Tú eres el ser que en mis tristezas llora, 
tú eres de gracias, de virtudes llena, 
tú eres la paz, la dicha bienhechora, 
tú, el amor ideal de Cartagena. 

. En tu hermoso semblante dolorido 
es, la expresión de espanto y de agonía, 
nuncio de fé, de gloría y de consuelo. 

Resignado, confuso, desvalido, 
venero, Madre, en tí, á la Madre mía, 
que, como tú, me escucha desde el cielo. 

A. B. c . 

í 

Un domingo lleno de so , y va
hos de primavera en el ambienta' 
Tenemos ansias de vivir, goce ine
fable de vivir. Es un día p.nra el 
entusiasmo y pira el júbdo. Cami
no de El Pardo, el automóvil de 
A. B. C. se cruza con otros auto
móviles, con gentes que han salido 
para ¿sentirse dichosas en esta di
vina tarde madrileña. La Moncloa, 
la F"lorida, Goya, loa organillos 
chulapos se quedan atrás. El sol 
dora, en el confín, la nieve de los 
alcores castellanos. De improviso, 
pasada Puerta de Hierro y el puen
te de San Fernando, á !a izquierda, 
en un coto real que ha cedido, ge
neroso, el Monarca, dos explora
do' >=? nos d'tienen. 

- I Vito! 

—¿Es la consigna? 
-~.Sí. 
Y al saludar con nuestra ri;.a al

borozada, risa de salud y amistad, 
este gentil simulacro soldadesco, 
recibimos la primera impresión 
grata de las muchas que nos ofre
ció nuestra visita, y que deseára
mos transmitir á quien leyera, con 
toda su ingenuidad y todo su pres
tigio. 

Más ya un capitancito de trece 
iiños, que lleva un banderín en su 
diestra, ha gritado con autoridad: 

—¡La escolta! 
Dos menudos ciclistas nos acom

pañan, delanteros. Poco más allá 
se detiene el vehículo. Instantes 
después, el capitán Iradier, alma 
de los exploradores españoles, llé
gase pi ra saludarnos. Muro, Agui-
lar y el cronista le deber» las más 
solícitas amabilidades. 

Nosotros no quisiéramos zaherjr 
!a modestia del Sr . Iradier con un 
elogio. Pero al hacerlo, paréd^nos 
realizar algo español, patriótico y 
útil. El Sr. Iradier es un ejemplo 
que imitar. Hurtarlo al conocimien
to público fuera complicarse vana
mente con la hipocresía, y, sobre 
todo, con el afán, tan lamentable
mente ibero,*de regatear el aplauso 
cuando es merecido. 

La palpitación íntima de Una ra-
zaj;,no se debe inquirir en la políti
ca ni en los centros más ó menos 
oficiales. Allí—disculpe la excep
ción—ocurre la selección al re-vés. 
A las naciones no se !us debe juz
gar en sus políticos, ni en sus aca
démicos, ni en lo que anda flotan
do, quizá por tener menos peso es
pecífico. Hay que juzgarlas en sus 
hombres callados, recónditos, que 
laboran sin estruendo tenaz, fé
rreamente. Hay que juzgarla en el 
sigiloso Cajal, y en el Galdós ante
rior lá sus afanes demagógicos, y 
más tenuemente, en este capitán 
Iradier, que se ha propuesto con
seguir en España varias genera
ciones de hombres fuertes y que 
lleva trazi de lojgrarlo. Es un opti
mista, es un luchador, es un gene
roso, no quiere ni el banquete gá
rrulo ni la prebenda vann. Quiere 
hacer hombres fuertes. Bendiga 
Dios su humildad, su talento, su co
razón y su perseverancia. 

Está erguida en la explanada 
doi-víe se hallan acampados los ex
ploradores la bandera española. 
Bajo su majestad bicolor juegan los 
niños. Nosotros los miramos con 
íntima complacencia. Dejaron el 
mimo de la madre, que los encani
ja—ese divino calor maternal, tan 
grato, pero que si es demasiado 
asiduo conduce al blandof—; no 
fueron á un cinematógrafo donde 
respiran los pulmones tierno:-; aires 
épicos, trágicos, aniinaturale.*$; hi
cieron una caminata viril; yanta
ron con esa voracidad inconcebi-
b'e que da ia niñez y que acucian 

el viento serrano, el sol y los tomi-
llares hi-n olientes; jueg^in ahora, 
incmsables, con sus pértigas y sus 
cordeles; realizan p odigios d'-> in 
genierí t y de mecánica; se hacen 
fuertes, denodados, jubilosos, cas
tos js sencillos. 

Noso ros afirmaríamos, sin jac
tancia, que la institución de los ex
ploradores españoles ha sido lo 
más hermoso, lo más eficaz que se 
ha realizado educativamente en 
Espriña desde hace siglos, ¡siglos! 

El instructor, Sr. Villar Ceba-
llos, da una orden. Al oiría, un ni
ño, Rafael Fernández Martínez, se 
arroja en el suelo. 

—i A veri—exclama el capitán. — 
Este niño se ha roto una pierna. 
¡Curadlo! 

Precipitadamente, Miguel del 
Campo, Antonio Díaz Cabaftéte, 
Ricardo Burgón, Roberto Mut. se 
lanzan en su auxilio. Unos lo des
calzan, lo vendan, magistrales. 
Otios, con unos bordones y unas 
chaquetas, construyen la camilla. 
Después, el médico de los explora
dores, Sr. González Pons, finge 
recetar. El herido está presto. La 
caridad ha batido sus alas en nues
tro redor. Los exploradores han 
aprendido á curar, y á se caritati
vos y buenos. 

Seguiníos recorriendo el coló. 
Un teléfono. Los exploradores han 
amañado un teléfono admirable, 
que recorre cerca de un kilómetro, 
y desde el cual, Lasheras, un mo
zuelo avispado, habla con invisi 
bles compatleros. Más adelante, 
otros exploradores, dirigidos por 
el capiián ViUalva, este capitán 
Villalva que mandaba la sección 
de tropas iberas que mató al Miz 
zian, aprenden el manejo de un te
légrafo luminoso. José Diaz, un 
explor.idor cortés, afabilísimo, ha
ce instantáneas con su maquinita, 
y va instruyendo eh el artn foto
gráfico al muy simpático Ángel 
León, risueño y alegre, «?x dora
dor hasta la níédy,|a; (á Pablo y Pe
dro Lores, á Pedro Oltra, todo un 
gentil hombre de catorce años; á 
José María Smtos , á Fernando 
Huelves, á Ángel Blázquez, á An
tonio Martínez. . El teléfono, el'te 
légrate, la fotografía, el ciclismo, 
todo lo de hoy, todo lo sutil. Ia 
ciencia, la mecánica. Ei explora
dor es un hombr! moderno y cien 
tífico. Los exploradores aprenden 
á ser civilizados # á sentir el aihor 
del invento. 

Nosotros experimentamos una 
alegría profunda al ver estas cosas. 
Pero vamos de sorpresa en sorpre
sa. A cada paso, un descubrimien
to nos regocija y non conforta. Hay 
un papel en el suelo. El .Sr. I ra 
dier llama. Se acerca un explora
dor. 

—He dicho que no es cortés d > 
jar manchado el sue o que atravie
san los exploradores. 

Y el niño, alegremente, recibida 
esta lección de cortesanía, de cul 
tura, recoge su papel y le prende 
fuego. El explorador está urbani
zado, conoce los deberes Sociales, 
es limpio, discreto y afanoso. 

Otro niño, Desiderio Fajatdo, 
que tira el lazo como un gaucho 
de las Pampas, se adiestra éneste 
sutM ejercicio. Pero el niño caza
do, el que actúa dé victima en la 
añagaza, parece tener miedo. En
tonces, el capitán Iradier busca un 
voluntario. 

- N o quiero miedosos en esta 
Asociación. A ver, un valiente á 
quien no le Importe caerse 

Y surge el voluntario, y se cae, 
y cuando se levanta, sonríe. El ex
plorador es intrépido. Al explora-


